LA ENTREVISTA RADIAL 


las intermitencias de la mente y los múltiples sonidos de un con- 
cierto sin partitura: risas, toses, carraspera, suspiros, respiración, 
jadeo, resoplidos y una larga lista de onomatopeyas. 

¿Cuántas veces la palabra de un personaje queda opacada por la 
tersura de su voz, por su calidez o su destemplanza? ¿Cuántas veces 
nos quedamos “prendidos” a una entrevista sin saber por qué, atra- 
pado en una red de palabras y voces que nos dicen y nos hacen 
sentir cosas inimaginadas? 

Todo esto para decir. simplemente, que la entrevista radial, en- 
tre todas las entrevistas, tiene la virtud inigualable de comunicar 
sonidos. Ni siquiera la televisión puede esgrimir ese atributo, pues 
la imagen suele imponerse sobre otros detalles, y quedamos prisio- 
neros de nuestros ojos. En cambio, el oído sutil antena de la per- 
cepción, de la memoria y del sentimiento- nos vincula con el uni- 
verso de los sonidos, de los maravillosos sonidos de la voz humana: 
su mágico campo de ruidos familiares y cercanos, sus imaginados 
silencios, su tensión y su gracia. 

La voz radial es una ventana propicia para la imaginación, un 
feed back insospechado, un bote fantástico que navega en el mar de 
la mente. 

Este trabajo pretende acercar, desde la experiencia y la re- 
flexión, las herramientas básicas y algunos secretos bien guarda- 
dos acerca del oficio del entrevistador. Más allá de eso, busca in- 
ternarse en las particularidades de la entrevista radial, un género 
que comparte todas las reglas de la entrevista escrita a la que suma 
la dificultad -y, al mismo tiempo, la gran ventaja- de contar con 
la voz del entrevistado. 
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“El que habla está pendiente del interlocutor porque 

las palabras se tiñen con lo que dice el oyente y no se sabe 
adónde pueden llegar las palabras.” 

Ángel Rosenblat, en Buenas y malas palabras 

en el castellano de Venezuela. 


a entrevista es un formato periodístico reservado para escuchar 
L la palabra directa de una persona llamada entrevistado. Parte 
de la presuposición de que el lector/oyente de un medio masivo de 
comunicación tiene interés por o necesidad de escuchar (por la razón 
que sea) los dichos de alguien. 

Una persona es motivo de una entrevista cuando sus propios 
méritos (científico renombrado, político exitoso, artista famoso, de- 
portista destacado) así lo justifican. O cuando es protagonista volun- 
taria o casualmente-, de un hecho de trascendencia (víctima de un 
secuestro; líder de un hecho heroico o partícipe de un accidente, 
curioso o de conmoción pública; intérprete de una obra de teatro o 
película; o un artista ante la inauguración de una muestra pictórica). 

Este género permite además que un especialista explique o acla- 
re hechos trascendentes o temas de agenda periodística (un físico 
nuclear que expone sobre los peligros de la radiación; un escritor o 
un crítico que analizan a un flamante premio Nobel; una psicóloga 
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o un sociólogo que reflexionan sobre comportamientos sociales cu- 
riosos O inesperados, etc.). 

Por lo tanto, la entrevista es el principal recurso que tiene el 
trabajador periodístico para informarse, ampliar, rebatir, profundi- 
zar y opinar alrededor de determinado tema. Los sucesos “suceden” 
y desaparecen, sólo quedan las palabras que dan sustento y veraci- 
dad a esos sucesos. Como es sabido, la memoria es frágil y la palabra 
lábil. Por lo tanto, un periodista necesita de una escucha profesio- 
nal para desentrañar la noticia detrás de los sucesos. 

Los relatos no profesionales (de curiosos, testigos ocasionales, 
víctimas o victimarios) suelen estar teñidos por la emoción y, mu- 
chas veces, de una manifiesta (ingenua o interesada) parcialidad. Es 
por eso que la pregunta, como herramienta de indagación, es la 
palanca vital para hacer de un suceso una noticia; y de una versión 
una construcción informativa. 

Por lo tanto, la entrevista periodística permite la reconstrucción 
discursiva de un hecho o un acercamiento a determinado fenómeno 
(cotidiano, científico, político, etc.), y, por qué no, la aprehensión y 
evaluación de determmadas posiciones respecto de cualquier suceso 
en todos los órdenes de la vida. 

Es decir, permite dar forma a una noticia, ampliar información 
sobre cualquier suceso o postura, y conocer las Opiniones O parece- 
res de los protagonistas sobre cualquier tema. 


¿Conversación o diálogo? 


En un reconocido trabajo sobre la entrevista, se define al géne- 
ro como “la más pública de las conversaciones privadas”. Defini- 
ción que por cierto puede generar algún equívoco. 

La palabra conversación (también podría hablarse de “charla”) 
genera algún equívoco. Si bien la conversación conlleva cierta 


i Jorge Halperin, La entrevista periodística. Intimidades de la conversación 
pública, Buenos Aires, Paidós, Estudios de Comunicación, 1995. 
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formalidad (requiere de un espacio, un tiempo, quizá hasta un acuer- 
do previo), es una modalidad reservada para personas de jerarquías 
similares que intercambian información o reflexiones sobre temas 
de mutuo interés. No hay -al menos en la intención—una voluntad 
de acrecentar la información de algunas de las partes, es un mero 
intercambio. Y, desde ya, no suele haber “terceros” escuchando. 

El Dr. Daniel Sinopoli, consultado especialmente para este tra- 
bajo, cuestiona el término “conversación” y se inclina por la palabra 
diálogo. 


El diálogo es un encuentro de absoluta formalidad donde los roles 
están bien definidos: hay un actor que propicia el desarrollo del co- 
nocimiento de un tema a través de otro actor. Pero este actor conoce 
algo sobre el tema, tiene algunas ideas. Éste, a través de preguntas, 
facilita que se produzca conocimiento nuevo sobre determinado tema. 
Es decir. un diálogo -y, por lo tanto, una entrevista propicia el desa- 
rrollo de conocimiento. El modelo arquetípico es el modelo socrático y 
ése es el modelo en el que se tiene que inscribir la entrevista; y en ese 
sentido, el ámbito más ventajoso en la actualidad es la radio. 


Se podría afirmar, por lo tanto, que una entrevista es un diálogo 
que se da en un marco privado, pero de incidencia pública, que 
tiene por objetivo el desarrollo de conocimiento. 

Lo que está fuera de discusión es la afirmación de Jorge Halperín 
respecto de la condición “pública” del referido diálogo. Y esto tie- 
nen que ver con una regla periodística básica: la actividad profesio- 
nal, no importa en qué marco se dé, es una actividad pública. Es 


* Daniel Sinopoli. Licenciado en Periodismo, profesor en Periodismo y 
doctor en Ciencias de la Comunicación. Director del Doctorado en 
Ciencias de la Comunicación y de la Carrera de Periodismo de la Uni- 
versidad del Salvador. Profesor titular de la Universidad Caece. Es 
autor de numerosos artículos y del libro Opinión pública y consumos 
culturales, Reconocimiento de las estrategias persuasivas (Buenos Aires, 
Editorial Docencia, 1998). aa 
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decir, el comunicador indaga para obtener respuestas; pero esta in- 
dagación está motivada por una obligación profesional que lo 
transciende: informar al público. 

Esta verdad de Perogrullo muchas veces es desmentida por los 
propios profesionales (malos profesionales, podríamos decir) que 
frente a la indagación asumen la posición del agraviados u ofendi- 
dos, toman el tema (y eventualmente al entrevistado) como *su”-ene- 
migo, y se lanzan en busca de la verdad como aquellos cruzados que 
temerariamente atravesaban Europa para llegar al Santo Sepulcro. 

Estas cuestiones de forma y procedimiento (diálogo público) 
están vinculadas, desde ya, con la segunda condición: el objetivo. 
La entrevista periodística es un acto público (y no puede ser otra 
cosa que un acto público), aun cuando sólo conversen dos personas 
(entrevistado y entrevistador), porque está destinada a un tercero 
ausente (al menos físicamente). 

La condición de acto público la da, principalmente, el entrevis- 
tador. Como profesional de la comunicación sabe que —en ese “mar- 
co privado”— él cumple un rol público: indaga para otros. Es un 
intermediario. Media entre la información y el público. Y el entrevis- 
tado —a menos que haya sido engañado- también cumple un rol 
público, no habla para el periodista sino para un tercero ausente: el 
oyente de radio, por ejemplo. 

(Cuando en este trabajo nos referimos a entrevistador O 
comunicador, incluimos en esa figura tanto al periodista como al 
locutor, quien ~en virtud de nuevas disposiciones en materia edu- 
cativa en la Argentina— ha pasado a ser “Locutor integral de ra- 
dio y televisión”, lo que presupone la asunción de otros roles 
dentro del espectro comunicacional, entre ellos, el de realizar 
entrevistas.) 

Decimos que esta condición la fija “principalmente” el entre- 
vistador, porque eventualmente el entrevistado -si bien está infor- 
mado de que es una entrevista y sabe por tanto que es un “acto 

público”-- puede no responder en consecuencia. Es decir, el entrevista- 
do puede realizar declaraciones o tener actitudes desfavorables o 
reprobatorias hacia sí mismo, hacia el entrevistador o hacia cualquier 
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otra persona. Esto puede suceder porque ignora (o quizá olvidó) los 
códigos de este diálogo profesional llamado entrevista. 

Entonces, si bien no es bueno (en general) que el entrevistado 
ignore o transgreda su papel, es sí decididamente desaconsejable 
que el entrevistador pierda su rol. Él está ahí para indagar, para 
sonsacar, para insistir si fuera preciso, pero de ninguna manera ha 
sido comisionado para ofender, perturbar, insultar o agredir al en- 
trevistado. 

Sin duda que, de hecho, la entrevista puede ser también un 
contacto amable y enriquecedor para ambas partes. Un entrevistado 
inteligente se siente halagado por la inteligencia y pertinencia de 
un buen entrevistador. Por el contrario, se siente perdiendo el tiem- 
po si el entrevistador no cumple sus expectativas mínimas. 

La tarea de entrevistar, como puede vislumbrase, está atravesada 
por múltiples factores, donde la experiencia y el conocimiento del 
comunicador ayudan favorablemente a realizar una buena entrevis- 
ta; pero, de hecho, no son condición suficiente. 

El buen entrevistador es una persona abierta y dispuesta al diá- 
logo en forma permanente. Es alguien a quien le gusta escuchar y 
después preguntar. Alguien interesado por todo y por todos. Al- 
guien paciente con su interlocutor, humilde en la utilización de sus 
herramientas, generoso en su entrega, franco en el diálogo, respe- 
tuoso del contrato que establece y, fundamentalmente, contenedor 
de la situación. Sin embargo, hay opiniones que de alguna manera 
se oponen a este criterio. La gran entrevistadora italiana Oriana 
Fallaci sostenía que en ocasiones había que “molestar, irritar” al 
interlocutor, misión que ella solía ejercer con particular destreza. 


* Oriana Fallaci ( 1929), periodista y escritora italiana. Trabajó en LD Europeo, 
y colaboró con las principales publicaciones italianas y extranjeras. Ha 
recogido sus experiencias de provocadora indagadora en algunos li- 
bros como Nada y así sea (testimonzos de México y de Vietnam) y Entrevista 
con la historia (encuentros con personajes de la política y la actualidad). Tam- 
bién publicó novelas. 


N 


28 | LA ENTREVISTA RADIAL 


Utilidades de la entrevista 


La entrevista, por lo tanto, es un diálogo entre dos o más perso- 
nas con un objetivo prefijado: producir conocimiento. Es decir, es 
algo más que una mera conversación, por volver a la primera defini- 
ción. Y ese algo más está determinado por el hecho de que ambas 
partes buscan un propósito, a veces coincidente, otras divergente. 
Este propósito (producir conocimiento) perseguido por ambas par- 
tes —o, por lo menos, por el comunicador- es lo que da al diálogo el 
carácter de entrevista. 

En una entrevista laboral, una persona intenta evaluar las con- 
diciones de otra para determinado puesto. Á su vez, la otra parte 
intenta superar esa evaluación y presentarse como la persona indi- 
cada para la vacante. También se apela a la entrevista en trabajos de 
investigación y para realizar estudios de mercado o encuestas, tanto 
de opinión como de hábitos de consumo. | 

Pueden darse otros formatos de diálogo parecidos a la entrevis- 
ta (la consulta psicológica, el diálogo con un sacerdote, etc.); en 
estos casos, como se sabe, no hay un “tercero invisible” destinatario 
del diálogo. De todos modos, para este trabajo sólo interesa la en- 
trevista periodística. Y más específicamente, la entrevista periodísti- 
ca para radio. 

Con el propósito de ir acotando el tema, diremos que existe una 
acción de tipo profesional que se denomina entrevista. También hay 
un formato o género” que se denomina entrevista periodística. Final- 
mente, según se difunda en soporte papel o por medios electróni- 
cos, la entrevista periodística es escrita, televisiva o radial. 


Hay una vieja discusión no resuelta sobre si llamar géneros a las distin- 
ciones básicas (periodismo informativo, de opinión y de análisis) o si 
apelar a este término para nombrar a los distintos formatos periodís- 
ticos: crónicas, noticias, reportajes, entrevistas. Posponiendo el deba- 
te sobre la cuestión, para nosotros estos formatos serán simplemente 
“géneros”. 





(A A e e e 


eee 


1. Qué es una entrevista periodística | 29 


La entrevista tiene, por lo tanto, dos utilidades claramente dife- 
renciadas. Sirve para la construcción discursiva de diferentes relatos 
periodísticos (la entrevista como acto) y, también, para escuchar direc- 
tamente la voz del entrevistado (la entrevista como género). En ambos 
casos, el objetivo inicial (y por cierto, final) es el de producir cono- 
cimiento; la diferencia radica en la modalidad que se usa para “re- 
producir” esos dichos. 


La entrevista como acto 


Entrevista como acto es un diálogo profesional encarado por un 
periodista con el propósito de recoger, ampliar, aclarar, reafirmar o 
desmentir determinada información. Antes de avanzar más, dire- 
mos —para aquellos que no frecuentan libros de géneros periodísti- 
cos- que se suele hacer una distinción entre ¿nformación y noticia. 










La información implica el relato de un hecho acontecido 
o el anuncio de un hecho por suceder, de cualquier natu- 
raleza que sea (se cayó un avión, mi tía llegó del campo, 
el presidente se resfrió, el FMI perdonó la deuda exter- 
na, etc. 

En la noticia, en cambio, la información debe cumplir la 
condición de difundible. Es decir, no toda información es 
noticia. Pero sí toda noticia implica, conlleva, aporta infor- 
mación. (en los ejemplos anteriores, de esas “informacio- 
nes”, sólo el caso del avión y el inverosímil FMI podrían 
transformarse en noticia). 










Por lo tanto, ante la información (materia prima) el periodista 
tiene escasos pero vitales recursos para hacerse de la reconstrucción 
compieta, y transformar, si cabe, la información en noticia. De he- 
cho el periodista también tiene ojos para ver y pies para caminar, 
pero ante el espectáculo de un avión destrozado una o dos horas 
antes, de poco sirven los ojos y los pies. Sólo le queda indagar a 
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través de las entrevistas a sobrevivientes (si hubiera), testigos directos, 
especialistas (técnicos, pilotos, ingenieros, que pudieran dar pistas 
sobre las razones del accidente) y familiares de las víctimas que da- 
rían una visión emocional del tema. 

Este proceso que llamamos acto o acción de la entrevista impone 
una regla inalienable: tanto el indagador (periodista) como quien 
responde (cualesquiera de los actores mencionados) saben quién es 
quién; por lo tanto, acuerdan en que ése es un “diálogo” profesional 
y que todos los dichos pueden ser usados para configurar una noti- 
cia periodística (decimos “pueden” porque recién después de un 
minucioso rastreo el profesional determinará cuáles de esos dichos 
tienen significación para el objetivo buscado: informar). 

Un periodista que pregunta es un profesional que intenta dar 
cuenta, por todos los medios a su alcance, de un hecho noircioso. No es 
un policía que indaga buscando rastros del crimen ni un sacerdote 
que lleva consuelo con su palabra; tampoco es un amigo que acom- 
paña ni un espectador común que puede preguntar y mirar desde 
cierta obscena curiosidad. 

Por ello, la explicitación del rol profesional es condición sine 
qua non para encarar toda tarea periodística. 

Ahora bien, ¿qué tiene que ver el acto o acción de la entrevista con 
el género periodístico conocido como entrevista? 

Todo o nada, se podría responder si uno buscara desorientar al 
lector. 

Todo, porque toda entrevista periodística se nutre de un acto 
previo, la acción de la entrevista. 

Nada, porque el acto o acción de la entrevista puede derivar 
en cualquier formato o género periodístico y obviar totalmente la 
entrevista. Es más, es posible que una acción de entrevistar sea un 
“fracaso” en términos periodísticos. Si se pregunta y no se obtie- 
nen respuestas, o se obtienen respuestas que no aportan a la inda- 
gación, o las respuestas no tienen la calidad periodística requeri- 
da, esa entrevista en términos informativos es un fracaso; por lo 
tanto, no deriva en ningún género periodístico. Deriva, diríamos, 
en el tacho de basura. 
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La acción de entrevistar y la entrevista como género están per- 
fectamente delimitadas en el periodismo gráfico. Así, una acción de 
entrevistar deriva en una crónica, un reportaje, un análisis o un 
editorial; o, en una entrevista (género). 

En el periodismo radial y televisivo, esta derivación en otro 
género no es tan obvia, porque estos medios apelan básica y funda- 
mentalmente a la voz del protagonista, hacedor o testigo de un he- 
cho noticioso. Pero ya llegaremos a ese punto. 

En conclusión: la mayor parte de la indagación periodística se 
realiza a partir de una entrevista. Esto es lo que se llama Acción o 
acto de la entrevista. 

Y ese acto puede derivar, con los recaudos del caso y la prepara- 
ción previa correspondiente, en una entrevista periodística. O, en 
muchos casos, como en las coberturas en notas de calles o móviles 
que realizan las emisoras, este acto se transforma automáticamente 
en una entrevista. 


La entrevista como género 


La práctica periodística apela a formatos prefijados para dara 
conocer las noticias. 

Un diario recurre a notas, crónicas, editoriales y entrevistas. 

Una revista acude a reportajes, misceláneas y entrevistas. 

Una señal de televisión o una onda radial informa a través de 
flashes informativos, panoramas y entrevistas. 

Notas, crónicas, reportajes, editoriales, misceláneas y, desde ya, 
entrevistas son géneros periodísticos que responden a característi- 
cas distintivas que escapan al propósito de este trabajo. 


En la Argentina, el término “reportaje” suele ser usado como sinónimo 
de entrevista, pero, en rigor, define otro género o formato: “El reporta- 
je es la reconstrucción de un hecho tal y como sucedió con todos sus 
detalles” (Gabriel García Márquez). *...Género que combina la informa- 
ción con las descripciones e interpretaciones de estilo literario” (El País, 
Libro de estilos, España, 1990. 
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Se dirá, solamente, que la naturaleza, característica, inmediatez, 
trascendencia, etc., de una noticia condiciona o determina el género: 

Un robo aun banco merecerá una nota de pocas líneas en un diario 
y quizá un flash en un noticiero radial o televisivo (si es una localidad 
en la que nunca hubo un robo, merecerá la tapa del diario). 

Un robo al banco con víctimas quizá derive en una crónica en 
un medio gráfico y acapare más de un flash informativo o se consig- 
ne en el panorama informativo de una emisora radial. 

Un robo al banco con víctimas y rehenes y cordones policiales 
quizá merezca una unidad móvil de la radio o del canal de televi- 
sión que dará cuenta de la noticia a través de una “transmisión” en 
vivo y en directo. 

(Si seguimos agravando el hecho, llegaremos a transmisiones 
vía satélite, como se dio, por ejemplo, con la explosión de las Torres 
Gemelas de New York, que se transmitió directamente a todo el mundo 
en tiempo real.) 

Es decir, también la entrevista -y el personaje entrevistado- de- 
ben ajustarse a lo que se conoce como valor noticias. Esto es, que el 
hecho informativo, para ser noticia, debe responder a determinadas 
condiciones como la actualidad, proximidad o familiaridad, promi- 
nencia o celebridad de los actores involucrados, rareza o novedad, o 
vinculado con cuestiones relativas a la vida y la muerte, entre otras. 

Con esto queremos decir que no cualquier noticia “merece” una 
entrevista y hay noticias que sólo merecen una entrevista. 

Ahora bien, ¿por qué el periodismo recurre a la entrevista? 

Por varias razones. La variedad de géneros permite distintos 
enfoques de las noticias, posibilita diferentes niveles de profundi- 
dad y además, variantes en cuanto a los márgenes de compromiso 
de los medios (expresado sobre todo en los géneros de opinión). 

Pero la entrevista goza de una particular adhesión por parte de 
los oyentes. 


6 k : o » 2 y E 
Se puede ampliar esta información en libros sobre géneros periodísti- 
cos. Periodismo actual, guía para acción (Colihue, Buenos Aires, 1998) se 
detiene específicamente en el análisis de los géneros. 
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Ensayarernos unos porqués. 
La voz (palabra) del entrevistado: 


* acerca al oyente; éste siente que el entrevistado habla para él; 

° elimina, de alguna manera, la intermediación del periodista; 

° crea ilusión de objetividad. No es un intermediario (periodista) 
quien habla, sino el propio personaje (protagonista, testigo, 
víctima, victimario, etc.); 

* permite al oyente inferir, sacar conclusiones, leer más allá de 
las palabras; 

* genera empatía o antipatía en el lector/oyente. Es decir, motori- 
za un feed back emocional inmediato; 

° permite conocer 2nmediatamente la voz y los testimonios de los 


involucrados en determinados episodios noticiosos de último 
momento, 


Seguramente cada lector podría agregar otras razones acerca 
del interés que genera la entrevista. Ese interés por este género que- 
da palpablemente comprobado cuando al recorrer medios gráficos 
y electrónicos, en toda la variedad y matices, se observa siempre 
alguna forma de entrevista. 

El lector de este libro se preguntará: Si las entrevistas interesan 
tanto, ¿por qué los diarios/las radios no publican/difunden sólo en- 
trevistas? 

Seguramente hay muchas respuestas inteligentes ante esta pre- 
gunta aparentemente ingenua. Nosotros tenemos una respuesta vul- 
gar (algo es algo): 


El lector/oyente busca, básicamente, informarse. Y el “me- 
dio” es quien tiene el patrimonio de la información. Una 
entrevista o dos, muy bien. Muchas, saturan. 


La entrevista es un matiz, una voz particular, una visión perso- 
nal, un sentirse cerca de, un parecer o una reflexión. Es aleatoria a 
la noticia: la complementa o no, la contradice o reafirma, o la cues- 
tiona; pero rara vez es noticia en sí. 
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Síntesis 


La entrevista, por lo tanto, es el principal recurso periodístico 
para acceder a la información, ampliar una noticia, obtener 
la voz de algún personaje. 

Se trata de un diálogo privado pero de implicancia pública. 
La entrevista eficiente debe aportar nuevos conocimientos o 
nformación al lector: 

Ambos actores, entrevistador y entrevistado, parten de un acuer- 
do mutuo y de la aceptación de determinadas reglas. 

La entrevista puede remitirse a un acto (un periodista indaga 
sobre un tema a determinada persona) o puede traducirse en un 
género periodístico (un formato que respete la convencionalidad 
básica de la pregunta y la respuesta). | 

Es un género que goza de particular adhesión por parte de los 
oyentes por las connotaciones que tenga la presencia del entre- 
uistado o el tema que. 








A rte erre 








perenge 





oran 


2. LA ENTREVISTA, OBJETO DEL DESEO 


“Me niego a ser entrevistado. Es un crimen. Nunca me prestaré. 
No tiene derecho a pedirme esto, como no lo tiene un asaltante de 
caminos a atracarme.” 

Rudyard Kipling, escritor mglés. 


irado desde afuera, o desde la inexperiencia, el realizar una 
M entrevista no debería tener ningún inconveniente: se busca 
un tema, se elige al entrevistado, se prende el grabador, luego se 
desgraba y transcribe (en gráfica) o se edita o compagina para radio 
o televisión. 

Desgraciadamente —o afortunadamente, nunca se sabe-esto no 
siempre resulta tan simple, y la razón fundamental es que intervie- 
nen -por lo menos- dos seres humanos. 

¿Qué quiere decir esto? Que uno y otro concurren a una cere- 
monia (la entrevista) con certezas e inseguridades, problemas y ale- 
grías, expectativas y experiencias (buenas o malas), y unas cuantas 
cosas que muchas veces ignoran uno y otro. 

El profesional —o alguien que se precie de tal, debe desplegar 
todos los recursos necesarios para que la entrevista sea un éxito. Es 
decir, que resulte beneficiosa para el entrevistado, para el entrevistador 
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“(en sus orígenes) las entrevistas eran consideradas 

algo abominable y de poco vuelo. 

La ambición de entendimiento, de explicación y de difusión 
que encierra toda entrevista resultaba una vulgaridad.” 
Christopher Silvester, editor de Penguin. 


H asta ahora se han desarrollado las condiciones generales que 
hacen al género entrevista, sus características principales y 
tipos; ahora toca el turno a la preparación y realización de una 
entrevista. Como se adelantó, en este proceso se pueden diferenciar 
tres etapas: preparación (preproducción), realización (producción) y 
edición (posproducción). 

Esta diferenciación no obedece sólo a cuestiones pedagógicas, 
sino que responde a la propia metodología de la entrevista. 

De lo planteado hasta el momento, estimamos, se desprende la 
importancia de la preparación de la entrevista, es decir, lo que se 
entiende como preproducción. Desde ya que parte de esa 
“preproducción” está vinculada con la capacidad y experiencia del 
entrevistador, y que por cierto se cimienta en años de trabajo, lectu- 
ras responsables y actualización informativa. Pero, hay cuestiones 
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puntuales que se deben tener en cuenta siempre antes de realizar 
una entrevista. 


La preproducción 


Es sabido que el camino más corto para acceder a una entrevista 
y realizarla es la improvisación. Este recurso permite una llegada 
rápida; pero, como esas bajadas abruptas por los ríos de montaña 
rápido, se toca rápidamente fondo. Es decir, la falta de preparación 
de la entrevista tiene muchas posibilidades de terminar en un fraca- 
so o, al menos, con “magulladuras”. 

Para evitar esos “ahogos” es fundamental planificar la entrevis- 
ta, es decir, realizar una detenida y paciente tarea de preproducción. 

Preproducir implica: 


e teneren claro el para qué de la entrevista; 

e ser consciente del perfil del programa; 

e elegir el personaje adecuado; 

° tomar contacto con él y pautar un encuentro; 

e reunir información sobre el personaje; 

e reunir información sobre el tema; 

e reunir antecedentes sobre otras entrevistas realizadas; 

e registrar y analizar las debilidades y fortalezas del entrevistado; 
e plantear un cuestionario base para el abordaje; 

° reconfirmar la entrevista. 


El para qué y el perfil o tipo de programa ya han sido desarrolla- 
dos en capítulos anteriores. 


Elegir el personaje adecuado. En su momento se mencionó que 
la pertinencia del personaje a entrevistar está determinada por su 
popularidad, su idoneidad en determinado tema, o su vincula- 
ción, desde la faceta que sea, con una actividad o acontecimiento 
informativo. 
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Es recomendable, en todos los casos, una vez definido el tema 
que se quiere abordar, confeccionar un listado con varias opciones 
ante la posibilidad de que el personaje elegido se niegue por la 
razón que fuere. 


Tomar contacto. Una vez decidido quién será el entrevistado, 

tomar contacto con él. Es importante tener ya una idea previa del 
tema que se pretende abordar, pues, según los casos, el entrevistado 
puede imponer sus propias condiciones, respecto de los temas a 
abordar. Por ejemplo, un especialista en trasplantes que además ejerce 
la función pública puede manifestar su interés de hablar solamente 
sobre cuestiones profesionales y evitar preguntas “políticas”. 
Si bien cada caso es “un” caso, conviene tener algunos argumentos a 
mano por si el entrevistado se muestra reticente o desconfiado. El 
objetivo de la preproducción es lograr esa entrevista. No a costa de 
cualquier argumento; con fundamentos sólidos y justificados es 
posible convencer a un entrevistador reacio. 

¿Cómo se ubica al personaje ideal? 

Por teléfono: en su despacho, oficina, domicilio o lugar de tra- 
bajo; esto nos obliga a tener una agenda actualizada y completa. O 
tener amigos generosos con agendas actualizadas. O tener acceso a 
los agentes de prensa de los personajes medianamente célebres, 

Guía telefómca: aunque no se crea, mucha gente, millones de 
personas, tienen los teléfonos a sus nombres. 

Personalmente: si han fracasado los intentos anteriores o si se 
trata de un personaje que está arribando a la ciudad y aún no tomó 
hotel, o queremos abordarlo como primicia. 

E-mail: no es lo ideal, pero últimamente más gente usa este 
medio. Es riesgoso en caso de entrevistados reticentes pues le esta- 
mos advirtiendo que estamos detrás de él, y eso puede resultar per- 
judicial para el logro de la entrevista. En cambio, este medio resulta 
muy útil con entrevistados que viven en otros países cuyo uso hora- 
rio no coincide con el propio. Se puede arreglar día, horario y 
temas y dejar todo listo para la llamada telefónica. 
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Imaginación: siempre hay otra forma de ubicar al entrevistado. 























Una anécdota 
Cierta vez se nos encargó entrevistar a un famoso actor, ya 
retirado, que estaba muy enfermo, pero cuya dirección se 
desconocía. Alguien dijo que vivía “en la avenida Rivadavia, 
en la zona de Congreso”. Para quien conozca Buenos Aires, 
esa información puede sonar no sólo vaga sino desesperan- 
te. Sin desesperarnos, caminamos por Rivadavia, elegimos 
empezar desde Congreso hacia el Oeste. En las primeras 
tres o cuatro cuadras debe haber cerca de un centenar de 
edificios de viviendas. Como se trataba de un actor otrora 
muy conocido, recurrimos a los porteros de edificios, sobre 
todo a los de mayor edad, que suelen estar parados lim- 
prando los bronces. Con el primero, nada. Con el segun- 
do, nada. El tercero dio una pista: “Creo que vive cerca de 
Rincón” (una calle que corta Rivadavia, a tres cuadras del 
Congreso). En Rincón no era. Pero otro portero señaló dos 
entradas llegando a Pasco (una cuadra más al Oeste). Allí, 
en el primer edificio: ¡Bingo! El encargado, por el contes- 
tador eléctrico, informó: “Sí, piso tal, departamento tal”. 
En media hora habíamos descubierto al actor en pleno ba- 
rrio de Congreso. Es cierto, también podríamos habernos 
pasado dos semanas en esa misión. 





Una vez realizado el contacto es bueno ser preciso en la inten-. 
ción de nuestra propuesta. El invitado debe saber para qué es con- 
vocado, quién lo entrevistará, sobre qué trata la nota y otras cuestio- 


nes que aclaren el motivo de la cita. 


Es importante adecuarse a los tiempos del interlocutor (en la 
medida en que se pueda, pues si el programa es en vivo, la emisión 
marca el tiempo), esto facilita el acuerdo y el posterior encuentro. 

El contacto inicial también sirve para poner al entrevistado en 
situación de tal: no siempre la persona requerida estará habituadaa 
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su rol; por lo tanto, en todo momento nuestra invitación debe ser 
cordial, evitar excesiva seriedad y desdramatizar el llamado. 


Información sobre el entrevistado y/o el tema 


Para esto es imprescindible apelar a un archivo. Si el entrevista- 
do desarrolla trabajos dentro de determinada especialidad (por ejem- 
plo, temas médicos, espectáculos o deportes), es posible que dis- 
ponga de su propio background y, aun, de un archivo personal. 

Las editoriales y canales de televisión suelen disponer de archivos 
identificados por temas y nombres propios donde se puede acceder a 
entrevistas previas o materiales informativos vinculados con el tema. 
Internet, desde ya, ofrece recursos invalorables para rastrear 
información sobre personas conocidas o sobre diversos temas. 

Mientras más información se tenga sobre el interlocutor, más 
posibilidades habrá de desplegar al máximo el interrogatorio. Des- 
de los detalles familiares, los personales, los profesionales -y, por 
supuesto, lo inherente a su trayectoria, abriendo así el espectro de 
referencias en toda su dimensión. 

A veces, ante la ausencia de archivo, puede apelarse a informa- 
ción brindada por allegados: familiares, amigos, colegas. Estos aportes 
suelen ser importantes aliados a la hora de sumar datos (por ejem- 
plo, una distinción internacional a un médico que no vive desde 
hace muchos años en el país, como en su momento sucedió con el 


“Dr. César Milstein, en oportunidad de recibir el premio Nobel de 
Fisiología y Medicina). 


Debilidades y fortalezas. Conocer al entrevistado no tiene por ob- 
: jetivo tenerlo a merced del entrevistador, sino explotar al máximo 
sus saberes. Si se conoce todo el potencial que tiene el entrevistado 
Ea sobre un tema (por ejemplo, literatura medieval), no tiene sentido 
divagar largamente sobre temas que no son de su especialidad (por 
ejemplo, teatro griego), aun cuando sea un profesional de la litera- 
tura y conozca todas las generalidades que hacen a su tema. 
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En otras ocasiones, conocer las debilidades y fortalezas ayuda al 
entrevistador a “acorralar” al entrevistado y obligarlo a responder 
sobre temas sensibles a la opinión pública (por ejemplo, temas vin- 
culados con la violencia, la drogadicción o la corrupción). 


Cuestionario base para el abordaje. Tomar papel y lápiz, o abrir un 
archivo en la computadora, donde, a manera de primer cuestiona- 
rio, comenzaremos a transcribir todas las preguntas posibles. En 
principio, no nos ocuparemos del orden ni de la forma. Simple- 
mente apuntaremos todos los temas posibles, dudas, reflexiones, 
etc. registrando siempre al objetivo de nuestra entrevista: desarro- 
llar nuevo conocimiento para un oyente atento. 

Para llevar adelante este proceso es necesario tener a mano los 
materiales de archivo previamente seleccionados. En la primera 
relectura del cuestionario descubriremos un sinfín de obviedades 
que conviene evitar. 

La relectura del cuestionario permite agregar preguntas y quitar 
aquellas que resulten ociosas, Desde ya, este cuestionario no debe 
tomarse como una encuesta. Es apenas una “herramienta”, una hoja 
de ruta para abordar a nuestro interlocutor. 

Sin embargo, no debemos dar por sentado cuestiones que su- 
men claridad a nuestro trabajo; en esto también cuenta la pregunta: 
¿para qué oyentes trabajamos? 


Un oyente especializado en el tema encarado con nuestro 


entrevistado podrá percibir detalles que le resulten redundantes 


pero que pueden ser valorados por el oyente común. En estos 


casos, como se adelantó parcialmente, el target de la audiencia 


(es decir, la composición sociocultural y etaria) es determinante.: 


Por ejemplo, si la emisora o el programa están direccionados a 
un público joven amante del rock, si el entrevistado es un cantan- 
te de una banda líder, obvian los comentarios. Solamente con 
mencionar nombre y algún dato (grupos que integró) el escucha 
ya estará ubicado para acceder al diálogo. Ese mismo entrevista- 


do en un magazine familiar requiere una más detallada 


contextualización. 
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Reconfirmar. Finalmente, en esta primera etapa de la 
preproducción, es importante reconfirmar la cita, o el horario de 
la Hamada telefónica o el de la visita al estudio. Esto garantiza, hasta 
donde se pueda, que se contará con el entrevistado en el möniento 
en que se lo necesita. 

El llamado proceso de preproducción finaliza en el momento 
mismo en que se inicia Ía entrevista. Pero, entre la preproducción 
propiamente dicha y la realización de la entrevista se transita un 
período “gris” que no debe descuidarse. 


* recibir al entrevistado, 

e  señalarle el lugar donde debe sentarse, 

° o donde debe esperar. 

° Ofrecerle agua (o alguna infusión, si la hubiere). 


Si ño tiene experiencia previa, advertirle sobre las señales 
lumínicas o sonoras que indican “aire”. 


Si es telefónica: 


ponerlo sobre aviso unos minutos antes; 

advertirle que estará unos minutos “en espera”: que no corte; 
° darle “retorno”; 
ono que se aleje de equipos de sonido para evitar “aco- 
ples”; pedirle que tome precauciones para no ser interrumpi- 


do; 
° que evite ventanas abiertas u otros ruidos; 
que aleje a los animales domésticos; 


Si es grabada en otro espacio: 


k . l 
Tomar en cuenta algunas de las cuestiones mencionadas, res- 


pecto de las interrupciones, ruidos externos y animales do- 
mésticos. 
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e Haceruna prueba de voz del entrevistado. 
e Si ofreció café, tomarlo y retirar la tasa (no son aconseja- 
bles las entrevistas “con cucharitas”). 


Sea en el estudio de la emisora, grabada en otro espacio o 
telefónica, en el momento en que el entrevistado está en el aire 
comienza la etapa de la realización de la entrevista. En este mo- 
mento quedarán confirmados los aciertos (o defectos) de la 
preproducción. Atención, ¡estamos en el aire! 


Sintesis 


> La preparación de la entrevista radial debe cumplir tres ins- 
tancias bien diferenciadas: la preproducción, la producción 
y la edición. 

o Una buena preproducción no garantiza el éxito de la entre- 
vista, pero nos aproxima bastante. 

e La cuestión del cuestionario: una herramienta no un arnés. 

Debilidades y fortalezas de la preproducción. 
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“Mi obsesión ha sido siempre reclamar respeto, rigor e interés a las 
opiniones que se emiten en el micrófono. Demasiadas veces sólo 
oigo injurias, risitas y desinformación.” 

José Luis Cebrián, periodista español. 


S in importar el contexto donde se realiza la entrevista, el entre- 
vistado debe ser abordado con cortesía: aun cuando no simpati- 
cemos con él, aun cuando preveamos una “tormenta”, aun cuando 
tratemos temas “calientes”. 

Dice un dicho: “Lo cortés no quita lo valiente”. Y, en este senti- 
do, este diálogo profesional que es la entrevista debe abordarse con 
valentía, decisión y amabilidad. Ya nos hemos extendido sobre el 
particular, por lo que no tiene sentido abundar en palabras. 

El cuestionario a la vista es la hoja de ruta. Allí están las pregun- 
tas esenciales: lo que no se puede obviar; pero ese cuestionario no es 
una imposición sino una guía. Hay entrevistados dóciles y pacientes 
que esperan las preguntas y las responden una a una, pero la entre- 
vista resultante no suele ser de las mejores. 

Otros entrevistados, en cambio, toman rápidamente el hilo de 
la conversación y el entrevistador inteligente, si percibe que el 
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tema está “encaminado”, debe abonar el terreno sín interrumpir 
en demasía. 


Muy imporiante 
Las preguntas prolijamente preparadas se absorben a medi- 
da que transcurre el diálogo; las preguntas imprevistas sur- 


gen de la impronta del momento. En esta interacción, su- 
cede la dinámica de la entrevista. 


Fáciles y difíciles. Una vez lanzados a entrevistar se descubre si el 
entrevistado pertenece a la maravillosa familia de los “fáciles” o es 
de la familia de enfrente, es decir, los “difíciles”. 

No entendemos por “fácil” un entrevistado que accede rápi- 
damente a nuestra requisitoria, sino aquél que, conociendo el 
tema por el cual se lo convoca, se refiere a él con respuestas cla- 
ras, precisas e inteligentes. Y no muy extensas. Además es simpá- 
tico y amable, y goza de un particular sentido del humor (¿no 
será demasiado»). 

Cuando un entrevistado reúne alguna o varias de estas caracte- 
rísticas, suele ser muy requerido por los medios periodísticos. Final- 
mente, no se sabe si lo invitan por sus capacidades profesionales o 
porque sus habilidades para la entrevista aportan frescura y entrete- 
nimiento a un programa. 

Pero, icuidado! Debemos cuidarnos con este tipo de 
interlocutores. Los excesos de protagonismo y la exagerada locuaci- 
dad del personaje pueden dar la impresión (y no sólo la impresión, 
puede ser así de hecho) de que éste está manejando la acción. 

Por el contrario, hay sujetos que debido a su personalidad (re- 
traídos, tímidos, desconfiados) o a una situación particular (ofendi- 
dos, dolidos, engañados o decepcionados) tienen gran dificultad 
para comunicar, para expresarse frente a un interlocutor en la radio. 
El ámbito “extraño” y muchas veces la situación novedosa los “para- 
liza”. Éstos son los famosos entrevistados “difíciles”. Galería que se 
completa con los peleadores, los polémicos y los irritables. Y los 
peores de todos: los aburridos. 
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Advertencia 

No confundir reflexivos con aburridos. Algunos entrevista- 
dos que “mastican” las preguntas y desgranan sus respuestas 
con tiempo y sabiduría suelen irritar a los conductores o pro- 
ductores, enfrascados en un erróneo concepto del “ritmo 


radial”. Por ejemplo, en emisoras del interior del país los 
ritmos de la gente suelen ser más pausados. Si el entrevistado 
es una persona llegada de alguna provincia, es posible que el 
entrevistador deba adecuar “su ritmo”, y permitir que el in- 
terlocutor respire y piense, muy saludables costumbres. 





Frente a los “difíciles”, el periodista debe ser más cuidadoso: 
adoptar una actitud más atenta y estar más predispuesto a “pinchar” 
al entrevistado si tiende a dormirse, cambiar de tema si vemos que 
éste se agota, o estar alerta ante posibles reacciones o ataques del 
interlocutor. 

Si bien el entrevistador debe mantener siempre una atención 
plena en el diálogo, en el caso de los “difíciles” hay que agregar un 
alerta especial para dinamizarlo o atemperar la tensión. 


El tenor de una respuesta puede modificar el devenir de las 
preguntas a realizar; es decir, el desarrollo mismo de la 
entrevista. Salvo las entrevistas convencionales y conformis- 


tas, en las buenas entrevistas los resultados casi nunca son 
como uno los imagina. Peores o mejores, el desafío es abrir- 
se al diálogo, sorprender y sorprenderse. 





La entrevista en estudio 


Lo más frecuente para un entrevistador es enfrentarse con per- 
sonas que ve por primera vez. Y la sensación de estar ante un “des- 
conocido-conocido” es mutua. Tras un primer momento de 
“semblanteo”. los interlocutores intentan “mirarse por dentro”. Se- 
gún la situación, son dos boxeadores o dos espadachines que “se 
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muden”; o dos perros bondadosos que se “olfatean” (esperamos que 
nadie se ofenda por la metáfora de los espadachines). 

Pero, por cierto, no es una situación parecida a otras. O sí. A 
casi nadie se le ocurriría intentar seducir a su contrincante; al entre- 
vistador, sí. En esta tentación suelen caer también los entrevistados 
(ya hemos hablado extensa y amorosamente de estas seducciones 
mutuas). 

Pero aquí no se trata de una seducción interesada en cuestiones 
colaterales, sino que el propósito es “romper el hielo”. Mientras 
más rápido logremos entrar en confianza, más relajada será la char- 
la. Y, posiblemente, logremos una mejor entrevista. 

Por eso es recomendable un encuentro previo. Un intercambio 
informal un rato antes de la entrevista permite “descontracturar” a 
los actores. El entrevistado. se familiariza con el ámbito, pierde (o 
atenúa) el “miedo escénico”. Si bien muchas veces da buen resulta- 
do entrar al aire sin aviso previo, sorprendiendo tanto al interlocu- 
tor como al oyente, no siempre es una táctica aconsejable. En oca- 
siones, no hay más remedio. 

Con el entrevistado enfrente, nada justifica tener a mano el cues- 
tionario como si fuera un libreto. Sin embargo, si no tiene mucha 
experiencia o maneja escasamente el tema, el cuestionario puede 
darle tranquilidad. A medida que vaya adquiriendo más destreza, 
un simple apunte con los temas a desarrollar será más que suficiente 
para llevar adelante el diálogo. 

La entrevista, para que sea comprensible, constructiva y 
disfrutable, debe llevar, en lo posible, un orden. 


El arranque: las entrevistas convencionales comienzan con un 
aporte de datos biográficos o curriculares del entrevistado. Si ésta es 
su elección, recuerde seleccionar los datos que va a ofrecer de su 


Muchos actores, antes de subir al escenario, pueden sufrir una virtual 
“parálisis”, expresada en “síntomas” como olvidarse la letra, o no saber 
cuándo deben entrar a escena. Éste es el famoso miedo escénico. Para 
algunos es una anécdota, para otros, un verdadero cuadro patológico. 
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interlocutor: deben ser breves y contundentes. Deje algunas referen- 
cias interesantes para el desarrollo de la entrevista. 
También puede utilizar el formato “incógnita”. Sin dar el nom- 


“bre, contar algunos antecedentes atractivos: “Antes de ser cantante 


estudió veterinaria. Se casó con su primera novia y hoy sus discos se 
venden por millones...”. 

Recuerde, la incógnita sirve para llamar la atención, pero si la 
incógnita se prolonga demasiado, la sorpresa puede desvanecerse o 
el oyente perder interés. 

También se puede apelar a una historia o una anécdota ilustrativa 
o graciosa que involucre al entrevistado: hágalo cómplice, puede 
resultar divertido. 

La otra es poner su imaginación a funcionar y buscar su propia 
forma de encarar el diálogo. Un disco con su voz, hacerlo hablar 
sin mencionarlo, escuchar el sonido ambiente de su lugar de traba- 
jo, que un “famoso”, o un amigo, hable de él sin nombrarlo. En fin, 
el joven estudiante o novel profesional seguramente encontrará nue- 
vas formas de presentar a su entrevistado. 


El desarrollo: los entrevistadores veteranos suelen apelar a una 
técnica llamada “del embudo”. Es decir, ir de lo general a lo particu- 
lar: abordan al entrevistado comenzando por lo más general (si es 
un artista, sobre las corrientes artísticas predominantes; si es un 
político, sobre los grandes debates nacionales; si es un deportista, 
sobre su pasión por la actividad), y luego, como por un embudo, se 
van estrechando los temas hasta llegar a las cuestiones más persona: 
les, íntimas y/o conflictivas. 

Ventaja: el entrevistado calienta el motor de a poco, y la tensión 
y el interés van en crecimiento. $ 

Desventaja: las generalizaciones, si son muy “generales”, pue- 
den hacer perder el interés por la entrevista. 


Embudo invertido: en este caso se empieza por lo particular, lo 
minúsculo, la anécdota y se abre luego el diálogo hacia los temas 
generales. 
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Ventaja: se arranca por lo más caliente, lo más atractivo, lo más 
polémico, lo más ilustrativo. 

Desuentaja: si se trata de temas polémicos o irritativos, al tomar 
“en frío” al entrevistado éste puede tornarse renuente, poco confia- 
do, elusivo. 


Una regla de oro 

Por más importantes que sean los protagonistas, la calidad 
de una buena entrevista está dada por los nuevos conteni- 
dos que surgen del encuentro, por las coincidencias y aun 


los puntos de vista opuestos que abren al debate; no necesa- 
riamente por las conclusiones, que pueden ser más o me- 
nos felices. 





Es útil recordar que quien pregunta lo hace por sí, y por sus 
oyentes. Está allí por cuenta del receptor, pero debe darle algo más: 
más información, más conocimiento, más sensibilidad. 

Los que se conforman con testimonios ocasionales —si se quie- 
re, superficiales-, se sumergen en lugares comunes y situaciones 
previsibles que envuelven la entrevista en un mero trámite formal y 
complaciente. 

“Lo cortés —dijimos-— no quieta lo valiente.” Ciertamente que 
hay situaciones donde la objetividad (digamos, la mesura) del pe- 
riodista se esfuma. Una palabra alusonante o un gesto descolocan al 
entrevistado. Hemos dado algunos ejemplos al respecto. En el apén- 
dice del presente trabajo, el periodista Alfredo Leuco registra una 
anécdota muy aleccionadora (que demuestra por cierto su compro- 
miso y también su honestidad profesional) respecto de una situa- 
ción donde el valiente liquidó al cortés. 

La pérdida de distancia puede darse por animadversión con el 
interlocutor, pero también por excesiva admiración. El periodista debe 
guardar su lugar y, aún coincidiendo con el entrevistado, debe punzarlo 
para que saque lo mejor de sí, para poner en crisis sus afirmaciones. 

Un pecadillo del entrevistador es cierta propensión al 
protagonismo (también le sucede al entrevistado, pero éste no es un 
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libro para aleccionar entrevistados presuntuosos). Muchos olvidan su 
condición de intermediador. Caen en demagogías varias y el oyente 
se transforma en una especie de testigo privilegiado de las disputas 
entre un periodista jactancioso y un entrevistado que no le va en saga. 

Sin embargo, no estamos abogando por esconder las emociones 
ni anular los sentimientos que jugados de otra manera serán de gran 
utilidad; lo que intentamos decir es que se debe regular “la rela- 
ción”: no dejarnos desbordar por la sola presencia. (Lo admitimos: 
decirlo es más fácil que hacerlo. Pero un periodista no es un admi- 
rador, es alguien que está allí para aportar algo nuevo, distinto, 
creativo. No más de lo mismo: para eso no es necesario estudiar ni 
leer libros.) 


El orden de los factores 


Puesta en marcha, una entrevista es una acción dinámica, apa- 
sionante y, muchas veces, muy estresante. Nada puede quedar libra- 
do al azar. Una desatención frente a una respuesta de nuestro inter- 
locutor puede deshacer todo el trabajo: el oído bien atento ayudará 
a conducir la entrevista a buen destino. No está de más tener papel 
y lápiz a mano. Puede que de una respuesta surja una duda o algún 
comentario; para evitar interrumpir, registramos el tema con una 
palabra para no olvidarnos. 

Como se dijo, la entrevista, como cualquier género discursivo, 
debe tener un orden, que en general se traduce en un comienzo, un 
desarrollo y un final. Pero esta estructura está en consonancia con 
los contenidos, no con una simple fórmula retórica de “buenos días, 
como está, adiós”. 

Además, ese orden se despliega en un tiempo concreto. Si se 
destinan diez minutos a las sahutaciones formales y los saludos a los 
parientes, no se puede limitar el cuerpo de la entrevista a un par de 
minutos. Eso es una auténtica falta de respeto al oyente. 

Por otra parte, las distracciones o los divagues del periodista rela- 
jan la atención del interlocutor, lo sacan de tema y se corre el riesgo 
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de perder de vista el objetivo central de la convocatoria. Si esa des- 
atención en el diálogo es percibida por los oyentes, seguramente per- 
derán interés en la entrevista y, en consecuencia, dejarán de escu- 
charnos. No vale la pena analizar las consecuencias, ¿verdad? 

Si, por el contrario, el entrevistador se mantiene alerta frente al 
invitado, se puede aprovechar mejor cada respuesta. Así, una buena 
respuesta permite “repreguntar”; y de la “repregunta” sale, segura- 
mente, lo mejor de nuestro interlocutor. 


¿Cómo dijo?: la repregunta 


La repregunta suele ser una herramienta interesante, aun cuan- 
do no siempre se la usa con propiedad. Para aprovechar de buena 
manera ese instante único, el entrevistador debe tener en cuenta dos 
factores: 


- suznformación sobre el tema y su interlocutor 
- y un gran sentido de la oportunidad que demanda suma aten- 
ción en las respuestas del entrevistado. 


La apelación a la repregunta es recomendable en distintas situa- 
ciones: 


° una respuesta poco clara, 

° unarespuesta incompleta, 

° un información dicha a medias, 

+ una afirmación errónea o falaz (con o sin intención), 

° una respuesta muy compleja, 

> la incorporación de terminología técnica incomprensible, 
e la mención de personas ausentes, 

o la cita de autores no suficientemente explicitados. 


Ante cualesquiera de estas situaciones, y aun otras, el periodista 
debe reencauzar, como un río que se va de madre, el diálogo. Ese es 
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el momento de demostrar el buen oficio del periodista, a quien le 
corresponde señalar el camino de la conversación sin que se altere 
el rumbo de la propuesta. 

Pero, cuidado: al menos dos amenazas se ciernen sobre la 


repregunta: 


a) repreguntar sobre algo que ya se dijo (ipapelón!). Obviamente es 
consecuencia de una desatención. El entrevistador se discul- 
pa o disimula, pero... 

b) repreguntar a destiempo (idesubicado!): muy frecuente. Estas 
repreguntas interrumpen una argumentación. Significa que 
el periodista no escucha, o que escucha y es un mal educado, 
o que es ambas cosas, y busca su lucimiento. 


La repregunta no es una imposición. El periodista no está 
obligado a formularla. Es una herramienta, un vehículo para 


objetivar el contenido, un método para llegar al núcleo del 
asunto. Se justifica solamente si aporta nuevos elementos 
para la mejor comprensión de un tema. 





El final: hay entrevistas que terminan como los buenos cuentos, 
en forma contundente. Otras, como las poesías, con cierto dejo de 
música y nostalgia. Y hay otras que languidecen y, si no terminaran, 
habría que sacrificarlas. 

Éste es uno de los desafíos del periodista: saber cuándo la entre- 
vista (tema o entrevistado) comienza a agotarse. 

Pensar que la entrevista debe tener una “conclusión” es sub- 
estimar al oyente. Una entrevista es una construcción de nuevos 
contenidos que se concretan en el pensamiento o el sentimiento 
del oyente. 

Si la entrevista ha sido positiva, si ha aportado información y 
conocimiento, el oyente se relame intentando procesar todo lo que 
recibió. Por eso, una buena entrevista deja con un poco de “ham- 
bre” al oyente. La sensación de que tanto entrevistado como entre- 
vistador tiene aún más para dar. 
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Por eso, si está buscando fórmulas de cierre de la entrevista, por 
favor, joven periodista, evite: 


> lafrases célebres, 

e los intentos por resumir el tema, 
las descalificaciones innecesarias, 
e las obsecuencias obviables. 


Por favor, insistimos: no remate. 


Poner en palabras 


La gente de radio suele afirmar que la realización de programas 
en vivo no da revancha. Es decir, lo dicho al aire no tiene repeti- 
ción, ni corrección. 

Una pregunta mal formulada, una palabra mal empleada, un 
ruido, una coma mal puesta-en una oración, son algunos de los 
ejemplos de cómo malograr un diálogo. 

El buen manejo del vocabulario es un punto sustancial del tra- 
bajo periodístico y, desde ya, de la entrevista radiofónica. 

Utilizar el idioma con propiedad es el punto de partida. Un 
buen diálogo se establece entre dos personas que utilizan el mismo 
código de comunicación. Hablar bien no supone erudición, sino el 
lenguaje adecuado. 

Según el mencionado Sinopoli, “La cualidad retórica del perio- 
dista no tienen que ser entendida como una prótesis o una virtud 
circunstancial, sino que es inmanente a su capacidad profesional; es 
equiparable al pulso del cirujano”. 

Recomendaciones muy generales: 


e Oraciones gramaticalmente correctas (la nunca bien ponde- 
rada construcción: Sujeto (Verbo) Predicado, desde su sim- 
pleza, ofrece una herramienta vital para tener claridad en la 
expresión. “¿El éxito de su libro (sujeto) desmiente (verbo) la 
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idea de que el arte no es un asunto popular sino algo confina- 
do dentro de una elite (predicado)?” 

e Plantear un enunciado claro y luego formular la pregunta sin 
atropellamientos es otra fórmula recomendable. “Usted reali- 
zó las entrevistas más famosas del mundo literario. ¿Cuál es el 
secreto?” 

e El correcto uso de los sinónimos es siempre bienvenido. Atrae 
al oyente y suma comprensión al diálogo. “Hay muchos ejem- 
plos de países que han alcanzado un alto nivel cultural que de 
pronto cayeron en la barbarie. ¿Por qué es tan precaria la 
civilización?” 


En todos los casos hay que evitar la vulgaridad. ¿Por qué lasti- 
mar el lenguaje y la sensibilidad del interlocutor, pudiendo entre- 
gar al oyente un valor agregado? Intentemos hablar sencillo, pero 
con palabras que no dañen el diálogo. 

Las deformaciones del idioma resultan de la práctica de ciertas 
modas y estilos efímeros que logran únicamente alejarnos de parte 
de nuestra audiencia, generando, además, una situación incómoda 
para nuestro invitado. 

Desde ya que esta última referencia se relativiza según el perfil 
del programa, horarios, estilo de las emisoras y de los conductores, 
periodistas y locutores. Pero dejemos en claro que el mal gusto no es 
un estilo, ni la ignorancia una tendencia; aunque lo parezca. Por 
otra parte, el excesivo uso de localismos limitan la audiencia en caso 
de emisoras de largo alcance o aquellas incorporadas a Internet. 

Finalmente, las “malas palabras” -usadas cada vez con mayor 
frecuencia en nuestras emisoras— no deben ser consideradas como 
sinónimo de espontaneidad y frescura, sino como una flagrante 
incapacidad para nombrar las cosas por su nombre. Son 
indicadoras de pereza mental, pobreza de lenguaje y carencia 
total de sentido estético. 
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La entrevista grabada 


A veces, por elección o necesidad —tanto de la emisora como 
del entrevistado—, se apela al procedimiento de grabar en soporte 
magnético o digital el diálogo mantenido con un interlocutor fuera 
del espacio radial. 

Esta situación requiere cuidados particulares a la hora de reali- 
zar la entrevista, pues es fundamental lograr un buen sonido origi- 
nal para ofrecer una buena (o aceptable) reproducción en términos 
técnicos. Estos recaudos simplifican considerablemente el trabajo a 
la hora de la edición. 

La entrevista en exteriores, fuera del estudio de radio o de gra- 
bación, debe considerar cuestiones muy puntuales: 


El ámbito: es sin duda muy diferente grabar en una habitación 
cerrada que hacerlo en un aeropuerto, en un encuentro 
multitudinario tipo Feria del Libro, o en la calle donde un po- 
licía da detalles de un crimen. Esto se experimenta particular- 
mente en las grandes ciudades. 
El equipo: para alcanzar un buen resultado el periodista debe dis- 
poner de los elementos adecuados para este upo de tarea; ante 
todo, un grabador de calidad. Si bien el mercado ofrece excelentes 
equipos a casete, en la actualidad ya circulan equipos de Minidisc. 
Sea cual sea la opción, se debe tener en cuenta: 

a) usar materiales de excelente calidad, para eliminar toda post- 
bilidad de ruido; 

b) en todos los casos es aconsejable utilizar insumos vírgenes: 
casetes, minidisc y baterías nuevas y, en lo posible, de larga 
duración; 

c) algunos equipos incluyen micrófonos de exterior; por lo ge- 
neral son direccionales: si se los acerca al entrevistado captan 
un buen primer plano de su voz; 

d) los equipos con micrófono incorporado suelen condensar el 
sonido, pero obligan a acercar el grabador a la boca del entre- 
vistado para evitar captar el sonido ambiente; 
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e) el sonido ambiente puede darle “vida” a la entrevista, pero si 
es muy alto puede transformarse en interferencia. 


La distancia del micrófono 


Con el equipo de grabación preparado es aconsejable realizar 
una prueba. Ésta nos señala cuál es la distancia adecuada para ubi- 
car el grabador. El micrófono muy cerca nuestro o del entrevistado 
genera un ruido llamado plopeo o popeo, que luego es difícil de “lim- 
piar” en la edición. 

Por el contrario, la distancia excesiva entre el grabador y los 
interlocutores puede hacer perder el primer plano de la voz, “em- 
pastándolo” con el sonido ambiente. Evidentemente, la dificultad 
de audición resta entendimiento a los testimonios. 

Lo ideal en estos casos es colocar el micrófono a una “cuarta” 
(es decir, una distancia aproximada entre la punta del dedo meñ1- 
que y el pulgar con la palma de la mano extendida) del interlocutor 
y de nuestra voz alternativamente, 

Dada la sensibilidad de los micrófonos actuales, conviene tener 
en cuenta que muchos ruidos que pasan inadvertidos para el oído 
humano son registrados por la grabación. Por ello hay que cuidar 
con celo el escenario elegido para realizar la toma; esto además evita 
la presión que significa escuchar ruidos o movimientos indeseables 
durante la entrevista. Estas interferencias van en desmedro de nues- 
tro trabajo. 

Siempre que sea posible, preferir: 


e un lugar cerrado antes que el aire libre, 
e un lugar prevado a uno público. 


En entrevistas en las que no hay límites de tiempo de grabación 
es fundamental procurar la comodidad de los protagonistas. Siem- 
pre es mejor estar sentado que parados. Esto permite concentrarse 
en la tarea. 


O 





108 | LA ENTREVISTA RADIAL 


Finalmente, es de vital importancia llevar materiales de “re- 
cambio”: casetes, minidiscs o baterías adicionales. Y una libreta de 
notas y un bolígrafo. Quizá debamos anotar algo que nos sirva 


“4 ys Sa 
luego para “copetear” la nota o para agregar o aclarar en vivo, S1 
viene el caso. 


La entrevista telefónica 


Esta forma de entrevista es considerada, como decía la abuela, 
“un mal necesario”. Por una parte, niega la esencia de la entrevista, 
que es el contacto cara a cara. 

Además, debido a su alta probabilidad de falla técnica debe ser 
tomada como un recurso de última instancia, en los casos donde 
resulta difícil llegar al entrevistado en forma personal, o acercarlo al 
estudio. 

Aun cuando se obtenga la mejor calidad de transmisión, el oyente 
reconoce fácilmente distintos tonos de voz entre el periodista olo- 
cutor en el estudio y el entrevistado a través del teléfono, más aún 
cuando se trata de teléfonos celulares, donde las posibilidades de 
dificultades técnicas se potencian. 

A las dificultades propias de las líneas telefónicas, pueden su- 
marse problemas de la tecnología de la radio: el caso más frecuente 
es el llamado “mal retorno”, vale decir, cuando el entrevistado no 
recibe con claridad y volumen la palabra del entrevistador. 

Como en el juego infantil del “teléfono descompuesto”, el ries- 
go de incomunicación es más que probable. Por esta razón sostene- 
mos que el uso del teléfono es un recurso de “última instancia”. 
Claro está, en muchos casos es el único medio para establecer el 

contacto con nuestro entrevistado. 


Copetear, hacer un “copete”, es decir, una brevísima introducción que 


puede ser expresada “en vivo” o grababa luego e incorporada a la 
entrevista. 
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De todas formas, aun por vía telefónica es posible grabar previa- 
mente la entrevista como recurso para garantizar el trabajo: tanto 
por la certeza de saber que la comunicación no será interrumpida 
como para mejorar su calidad realizando una ecualización acorde a 
la necesidad. 

Quizás el mérito mayor de la comunicación telefónica sea, como 
que de radio se trata, la “inmediatez”. El aquí y el ahora permite 
llegar a la noticia, al entrevistado y al tema mucho antes que cual- 
quier otro medio de comunicación. 

La otra gran posibilidad que brinda la comunicación telefónica 
-y la gran virtud de la radio— es el acceder a lugares prácticamente 
inaccesibles para otros medios. 


La entrevista de asalto 


La entrevista o nota en “situación de asalto” es uno de los recur- 
sos más frecuentes y popularizados en los medios electrónicos. En 
su libro Cómo hablar en radio y televisión, Celia Pagán y Lidia Argibay 
definen la “situación de asalto” como “La irrupción imesperada, en 
espacios no previstos, de periodistas, camarógrafos y fotógrafos para 
indagar sobre hechos de interés público”. 

Las autoras sostiene que si bien estas “situaciones de emergencia 
son esperables”, conllevan ciertos riesgos: 

“La invasión de micrófonos y cámaras dificultan la compren- 
sión de las preguntas y desde ya la posibilidad de ofrecer las res- 
puestas más apropiadas.” 

“La situación 'de asalto’ puede generar inhibición O excesivo 
dominio.” 

“La aparente ‘espontaneidad’ se presta a una flagrante manipula- 
ción tanto por parte del entrevistado como de los entrevistadores.” 


? Lidia Argibay y Celia Pagán, Cómo hablar en radio y televisión. Entrenamiento 
para medios, Buenos Aires, Longseller, Colección Guías Prácticas, 2003. 
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Estas situaciones convierten a este formato de entrevistas en el 
más riesgoso. El resultado del trabajo no depende sólo del buen ofi- 
cio de quien la realiza y del papel del entrevistado, smo de una serie 
de imponderables que suelen estar fuera del control del entrevistador. 

Dentro de estas situaciones de asalto, sin embargo, se pueden 
diferenciar tres “modalidades”: 


1. Entrevista “de asalto” a un personaje. El periodista se encuentra 
de frente con un personaje público, o involucrado en hechos públi- 
cos, y lo aborda sin aviso previo. Por ejemplo, en un aeropuerto, 
una confitería o en la misma calle. 

Como es de imaginar, no hay cita previa. Generalmente el entre- 
vistado expresa su sorpresa y según su perfil, o la situación en la que 
esté involucrado, esa sorpresa será “grata” o sumamente incómoda. 
También la reacción del personaje puede resultar inesperada, aunque 
en general priman los modales correctos y las “buenas costumbres”, 

Generalmente se trata de actos periodísticos breves, algo com- 
parable con la instantánea del reportero gráfico. En estos casos 
cobra importancia la oportunidad y la ubicuidad del reportero. Puele 
suceder que, ante una persona acusada de hechos de corrupción, 
el periodista inexperto le espete un “¿Se considera un corrupto>”, 
a lo que la persona, indefectiblemente, va a responder que no. 
Aunque lo sea. Por lo tanto, aun en la premura debe buscar formas 
de abordar y sorprenderlo. “¿Se va de viaje, Fulano?” o “¿Está de 
compras?”. El entrevistado “paranoico” está preparado para las 
preguntas obvias, no así para las preguntas aparentemente fuera 
de contexto. 

Un periodista joven e inexperto se cruzó en un pasillo durante 
un festival internacional con su admirado director cinematográfico 

François Truffaut y le espetó en su escaso francés: Wous êtes François 
Truffaut? (“¿Usted es Francois Truffaut?”). Truffaut lo miró seria- 
mente y contestó: “No”. Allí terminó la entrevista. 

Es obvio que estas situaciones no invitan a un “diálogo” disten- 
dido. Tan solo una palabra, una frase, un comentario de un perso- 
naje público, puede convertirse en un tesoro desenterrado. 


A a iii 
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2; Entrevista “de asalto” con otros colegas. Es la típica nota de los 
“movileros”. Los cronistas rodean al entrevistado, lo acorralan. Si 
no tiene experiencia y no logra una “buena ubicación” en el amon- 
tonamiento, debe escuchar con mucha atención las preguntas de 
sus colegas y tratar de registrar todo. Se trata en general de “entre- 
vistas colectivas” y, si el movilero no tiene una buena pregunta, es 
mejor que no haga esfuerzos por inventar. Es posible que las mejo- 
res preguntas, quizá las únicas que interesen, se hagan en el primer 
momento. En estas ocasiones deber imperar el espíritu de grupo, no 
el corporativo. 

En estos casos el factor técnico, tanto en vivo como grabado, 
tiene fundamental importancia. Generalmente este tipo de entrevis- 
tas se realizan en la calle o en ámbitos poco propicios, acústicamen- 
te hablando. Por lo tanto, el micrófono del grabador debe estar 
“muy cerca” del entrevistado. Pero claro, ése es un problema que se 
comparte con una decena de colegas. 


3. Entrevista “de asalto” a un grupo. Es la ecuación inversa a la 
anterior. Un cronista solitario atiende las demandas de un grupo. 
Por ejemplo, un movilero ante un grupo de manifestantes. Si bien 
en general sobresale rápidamente el “líder” o “vocero”, el cronista 
muchas veces debe enfrentarse con varias personas que pugnan por 
decir lo suyo. 

Antes de comenzar la nota -si las condiciones lo permiten-, el 
cronista debe “instruir” a los manifestantes con el propósito de que 
el “mensaje” llegue claramente al oyente. 

En muchos casos, algunos periodistas inescrupulosos suelen alen- 
tar a los entrevistados a “armar escándalo” con la excusa de que de 
esa forma “serán escuchados”. Estas “puestas en escena” no hablan 
a favor del periodismo, sino todo lo contrario. Indica una flagrante 


4 ` E . » - 
Movilero. Se llama así al periodista que realiza notas con equipos móvi- 


les, generalmente en la calle, aunque también pueden cubrir conferen- 
cias de prensa o actividades en lugares cerrados. 


U 
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toma de posición y coloca al periodista, y al medio, en un lugar de 
protagonismo. Los manifestantes suelen tener razones atendibles, 
pero no siempre ni necesariamente tienen razón. El periodismo 
está allí para registrar sus reclamos, de ninguna manera para to- 
mar partido. 


El trabajo de los periodistas y locutores movileros es un trabajo . 


agitado, estresante y riesgoso. Generalmente se lo encomienda a la 
gente joven o inexperta para “foguearlos” en estas lides, sin mayor 
conducción ni recomendaciones. Nunca, como-en estos Casos, es 
imprescindible conocer a fondo la materia con la que se trabaja. 

El trabajo callejero puede malograr las mejores intenciones de 
un periodista serio, más aún, puede poner en riesgo su propio físi- 
co. Cualquiera que vea televisión o escuche radio se da cuenta de 
que estar en el “foco” del conflicto conlleva serios riesgos. Por esa 
razón, aquí debe primar la cordura, la templanza y el conocimiento 
de los personajes y los hechos. A veces el afán de sobresalir, de 
conseguir “la nota”, o la irresponsable exigencia de un jefe de not- 
cias del cual depende la continuidad laboral del cronista llevan al 

joven inexperto a incursionar en “zonas de riesgo”. Si está dispues- 
to a correr los riesgos, adelante. Pero lo importante es saber que se 
está en riesgo. 

No es bueno que les pase como al ingenuo Charlot (Chaplin) 
que en Tiempos modernos recoge una bandera roja de las usadas para 
los remates y, al intentar alcanzar al camión de la que cayó, se coloca 
involutariamente al frente de una manifestación de trabajadores de 
izquierda. 
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Síntesis 


El abordaje de toda entrevista debe ser, básicamente, cortés. 
Debemos tener siempre presentes muestros objetivos y nuestra 
hoja de ruta. 

Hay entrevistados fáciles y de los otros. 

La entrevista en estudio tiene sus particularidades. ¿Cómo em- 
pezar? Ventajas y desventajas de los embudos y el orden de los 


factores. 

La repregunta es un recurso que hay que saber explotar. 

La entrevista grabada también tiene sus particularidades: cut- 
dar el ámbito y el equipo. 

El dilema de la entrevista telefónica: la inmediatez como venta- 
ja y algunos problemas técnicos. 

La entrevista callejera o de asalto y sus variantes. Riesgos. 














9. CÓMO SE EDITA UNA 
ENTREVISTA RADIAL 





“Creo que uno de los problemas fundamentales radica 

en la propia sencillez de expresión que el medio comporta. 
Ante ella es fácil el desfallecimiento profesional, 

la falta de preparación y la improvisación indebida. 

En la radio, como en ningún otro caso, 

lo fundamental es la gente que la hace.” 

José Luis Cebrián, periodista español. 


l contrario de lo que sucede con la entrevista para medios 

gráficos, y aun para la televisiva, en la entrevista radial la edi- 
ción no tiene el carácter de “fundamental e imprescindible”. Es 
decir, se puede relegar el paso de la “edición” y emitir la entrevista 
grabada tal y cómo se realizó. 

La edición (en alguna época se llamaba “compaginación”) es un 
proceso artificial de construcción, reformulación o acondicionamien- 
to de determinado producto (puede ser una nota gráfica, un texto 
para un libro, un tema musical o, por cierto, una entrevista) para que 
se adapte a ciertos propósitos, formatos, requerimientos técnicos y 
duración. En cine se llama “montaje” y busca un propósito similar. 

Este proceso permite “pasar en limpio” el trabajo original de la 
entrevista: depurar defectos sonoros, reorganizar el diálogo (si fuera 


ES 
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necesario), acortar declaraciones muy extensas, eliminar dichos in- 
necesarios o latiguillos o tics sonoros, obviar las preguntas del entre- 
vistador (en algunos casos), etc.; es una segunda oportunidad frente 
al acto primario que generó el encuentro con el interlocutor. 

Es un trabajo de superación, de mejoramiento, tanto de forma- 
to como de contenidos. Claro está que si la edición está mal realiza- 
da puede dañar el producto tanto en forma como en contenido. 

Muchas veces la “impronta” de la entrevista no acepta modifi- 
caciones. Más aún, si se cambia “el clima” pierde su valor sustan- 
cial, su esencia. Los sonidos del ambiente dan.carácter y verosimi- 
litud a la entrevista: los ruidos característicos de los aeropuertos, 
por ejemplo; también si se realiza una entrevista en un hogar de 
niños, o en una guardería, o en el zoológico. Los “sonidos am- 
biente”, en estos casos, suelen ser muy enriquecedores del contex- 
to y aun las interrupciones que sufre la entrevista original suelen 
aportar “vida” al género. 


¿Por qué editar? 


En el caso de entrevistas grabadas, dos son los principales mo- 
tivos que aconsejan editar: técnicos y de contenidos. 

En algunos casos -todos fuimos novatos alguna vez-, ambas 
cuestiones obligan a la edición. Pero a no desesperar, todo —o casi 
todo- es solucionable con la edición. 

Desde ya, un buen registro original puede garantizar un mejor 
resultado final. 

Razones técnicas. Las situaciones más frecuentes suponen errores 
incorporados en el origen de la grabación: ambientes ruidosos, mala 
ubicación del micrófono, mala calidad de la cinta (casete), baterías 
gastadas, voz apagada o de dicción difícil por parte del entrevista- 
do. Éstos son sólo algunos de los defectos más comunes que pueden 
malograr la entrevista. 

Los distintos editores de sonidos digital (Sound Forge, Vegas, Cool 
Edit, entre otros), permiten solucionar prácticamente todos estos 
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problemas; los resultados favorables dependen finalmente del buen 
manejo y habilidades del operador. Si bien a veces los logros de la 
edición sorprenden, no se trata de máquinas de hacer milagros. 
Sólo permiten mejorar aquello que originalmente tiene algún rasgo 
defectuoso. 

La edición permite nivelar los registros de audio y ecualizar los 
distintos sonidos “empatándolos” con el original. 


De contenido. La edición intenta ordenar, prolijar y mejorar aque- 
llo que está puesto en palabras en la entrevista y sumar elementos 
(efectos o música, por ejemplo) que puedan otorgarle un valor agre- 
gado al producto inicial. 

También aquí se opera con los editores digitales para un mejor 
resultado. Para alcanzar este propósito, se recorta, pega, se abrevia y 
agrega todo lo necesario para mejorar el producto. Se trata, en defi- 
nitiva, de deconstruir la entrevista y volver a armarla como si fuera 
un rompecabezas hasta dar con la versión definitiva. De esta mane- 
ra, se la adecua en tiempo y forma, a los requerimientos de los pro- 
gramas o de las emisoras. 

Esta operatoria de suma y resta permite “limpiar” aquello que 
resulte redundante, por reiterado o previsible, y “adjuntar” aquello 
que pudiera agregar al mensaje final mayor precisión. Este procedi- 
miento no debe tomarse como un hecho meramente estético, pues 
las interferencias producen, como se sabe, algunos “ruidos” en la 
comunicación. 

Por “ruido” se entiende no sólo la presencia de un avión 
carreteando sobre los dichos del entrevistado, sino “interferencias” 
de tipo conceptual: la mención reiterada de nombres, marcas o 
giros en otro idioma, zun discurso desordenado o notoriamente 
reiterativo, contradicciones involuntarias, apelaciones visuales le- 
jos de la posibilidad de decodificación por parte del oyente y un 
sinnúmero de cuestiones que muchas veces no son tenidas en 
cuenta. 

Si bien la edición “salva” de muchos pecados, el buen entrevis- 
tador debe procurar por todos los medios realizar un buen trabajo 
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inicial. De esa manera se reducen los tiempos de edición y se re- 
quieren menos “intervenciones” sobre la grabación. 

Si bien, por ejemplo, puede regrabarse una pregunta mal for- 
mulada, las diferencias de audio entre el “original” y este “parche” 
son prácticamente insalvables. 

La tarea de la edición, agotadora y apasionante, supone escu- 
char una y otra vez el contenido original de la entrevista con dos 
objetivos. 


a) cronometrar cada pregunta y cada respuesta por separado, y 
realizar una primera evaluación de cada una. De esta manera, 
al suprimir párrafos en la edición sabremos cuál podemos 
sacar sin alterar el contenido, y cuáles debemos tratar de sal- 
var a toda costa. 

b) La entrevista bien “digerida” nos permite establecer dónde 
hacer eventualmente las pausas adecuadas (suponiendo que 
la entrevista se emite fragmentada) o dónde se puede incluir 
los efectos apropiados sin que esto implique una distracción 
que deviene en “ruido”. 

















Otras manos 
A veces, quien realizó la entrevista puede estar ausente a la 
hora de la edición. Tanto sea por normas internas, O sım- 
plemente por necesidades operativas (el periodista está tra- 
bajando en otra nota, por ejemplo), la edición queda a car- 
go de un productor o, en el peor de los casos, de un técni- 
co. Cuando esto sucede se corre el riesgo de que, por desco- 
nocimiento o impericia del ocasional editor, la nota sea 
mutilada o “transformada”. A veces, las exigencias de “rit- 
mo” o la excesiva “creatividad” de un editor (por ejemplo, 
se la musicaliza o se la separa en bloques para hacerla más 
“digerible”) pueden tergiversar seriamente los propósitos 
de una entrevista. 











Un formato particular 


Otra alternativa menos frecuente, pero también posible, es la edi- 
ción en la que se elimina la voz del entrevistador. Así, se compagina la 
entrevista solamente con las respuestas. En estos casos, es importante 
que el entrevistador conozca la modalidad de antemano para procurar 
que la pregunta quede sobreentendida en la respuesta del entrevistado. 
Esta situación, a veces, puede ser salvada en la edición. 


Los riesgos de la inmediatez 


El trabajo de edición está condicionado severamente por los 
tiempos de que se dispone. Una entrevista que se edita de un día 
para otro no suele presentar problemas y el editor puede hasta lucir- 
se con su trabajo. En cambio, una entrevista que debe ser difundida 
en forma casi simultánea requiere una gran capacidad de escucha y 
selección, un sentido del tiempo para calcular la extensión de las 
respuestas y tener “in mente” los posibles cortes. La rapidez, sin 
embargo, no justifica los errores o tergiversaciones. Por eso se reco- 
mienda que sea el propio periodista que realizó la nota el responsa- 
ble de esta “edición de emergencia”. 


Edición al arre. Finalmente, el trabajo de los “movileros” imclu- 
ye, en algunos casos, alguna forma de edición. Por ejemplo, el 
movilero realiza una entrevista o recoge un testimonio en su graba- 
dor, luego lo escucha y selecciona el párrafo que juzga significativo, 
ajustado a los tiempos de transmisión de que dispone. En estos 
casos, recurre al simple trámite de colocar la cinta “en punta” -es 
decir, se coloca la cinta de manera que la voz del entrevistado co- 
mience justo en el párrafo que se quiere transmitir—. Una vezal aire, 
el movilero presenta la nota o la entrevista, en algún caso puede 
sintetizar los conceptos fundamentales que recogió en la entrevista, 
y luego, si hiciera falta, formular la pregunta correspondiente para 
que “conteste la cinta”. 
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En ese momento pone a correr la reproducción, que puede ser 
tanto por línea telefónica como acercando directamente el parlante 
del grabador al tubo telefónico o equipo de transmisión. 

En estos casos, es infrecuente que el movilero tenga tiempo y 
tecnología como para realizar una “edición” más compleja, por lo 
que se le recomienda atención al realizar su trabajo, obtener respues- 
tas concretas y, luego, al escuchar la nota para su posterior difusión, 
poner suma atención al segmento de la conversación que elige. 


Recursos para la edición 


Efectos: un problema que suelen acarrear las ediciones son las 
apelaciones a sonidos innecesarios que sólo perturban el diálogo. 
Se trata de pura gula sonora que quita comprensión al mensaje. 
Lejos de acercar, aleja al oyente. 

Entre estas irrupciones inoportunas, están los efectos de sonido 
(campanillas, sonido de calle, risas, automóviles). En estos casos, lo 
que “abunda, daña”, pues estos efectos, agregados sin criterio, pue- 
den deteriorar el clima natural de un diálogo. Desaparecen los si- 
lencios, y ciertas inflexiones que denotan duda o emoción quedan 
opacadas por un festival sonoro de fondo. 


Musicalización. Como es sabido, toda voz humana tiene su pro- 
pia musicalidad; es decir, tono, pulso o ritmo, y melodía: caracterís- 
ticas Únicas que le dan su personalidad. Si la entrevista radial es una 


pluralidad de voces (ya lo dijimos, por lo menos dos), sumar otra - 


sonoridad (en este caso la música) sólo se admite en situaciones muy 
particulares. 

El gran desafío, a la hora de musicalizar una entrevista, es que 
ésta no pase inadvertida pero que, a la vez, no perturbe o distraiga 
del objetivo central: la palabra del entrevistado. 

En algunos casos, la incorporación de temas musicales, intro- 
ducciones o bandas sonoras de fondo implica disponer (y, funda- 
mentalmente, conocer) de una buena discoteca o, al menos, de buena 
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“memoria” auditiva. Los sonidos y la música permiten jugar con 
ellos alrededor de la palabra, mejorando el producto final. 

Si bien se apela siempre al “buen gusto”, es forzoso reconocer 
que los límites del buen al mal gusto son muy difíciles de precisar. 
La tendencia de los musicalizadores, sobre todo de la televisión, de 
poner “dramatismo” con las cortinas, responde a impulsos primiti- 
vos y obvios. De nuevo, lo que “abunda, daña”. Poner palabras 
melodramáticas en situaciones trágicas es tan pueril como musicalizar 
un entierro con la marcha fúnebre. 

En resumen, la edición debe ser creativa, respetuosa y enriquece- 
dora. No debe tergiversar los dichos ni modificar los contextos. Debe 
aportar una cuota imprescindible de cuidado estético, elevar el gusto 
del oyente y hacer de la entrevista, si se quiere, una pieza que genere 
novedad y desarrolle conocimiento, no sólo desde el contenido sino 
desde lo que puede aportar el enriquecimiento sonoro, 


Síntesis 


La edición de la entrevista es un recurso para mejorar la cali- 
dad de los contenidos, preservar la coherencia, ajustarla a 
formatos y tiempos y enriquecerla estéticamente, 


A veces, en la edición, intervienen otras manos. Y otras veces, 
la mano negra. 

Musicalización, un sonido entre otros sonidos. 

Edición sn preguntas, una posibilidad. 

El arduo trabajo de los movileros: una edición precaria pero 
necesaria. 








